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Dedicatoria

	 

	 

	A mi pequeño tesoro.

	                               Mamá.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Prólogo

	
 

	A veces la oscuridad nos transmite paz y tranquilidad.

	En cambio, otras veces el silencio de la noche, esconde seres que se ocultan en la siniestra y fría negrura.

	¿Quién sabe lo que se esconde entre las sombras? Criaturas atroces que harían que hasta la sangre del más valiente se helase en sus venas, o quizá monstruos con un disfraz tan perfecto, que ni el más observador vería a través de su perfecta máscara.

	
 

	Ángel o demonio, quien se oculta en la noche. Nadie lo sabe.

	¿LO SABES TU?

	 


1

	
 

	Megan siempre había disfrutado del silencio que se respiraba en las horas previas al amanecer. Después de pasar prácticamente toda la noche encerrada en ese tugurio en el que se veía obligada a trabajar, era prácticamente un regalo la paz y la tranquilidad que encontraba en el camino de vuelta a su pequeño apartamento. Justo antes del amanecer, cuando todo está en silencio, ella podía olvidar por un momento la miseria, en la que se había convertido su vida, caminando en la oscuridad con la única compañía del eco de sus pisadas podía volver a una época donde todavía existía la esperanza. Esperanza de un futuro mejor. Esperanza de poder salir de su eterna oscuridad.

	
 

	Pero esa noche era diferente, donde antes, las sombras le proporcionaban paz y tranquilidad, hoy no podía desprenderse de una sensación de desasosiego. Algo no estaba bien, era como si no estuviera sola, como si las mismas sombras hubieran cobrado vida. 

	Aceleró el paso, debía llegar cuanto antes a su apartamento, donde tendría una puerta que cerrar a su espalda, donde podría recuperar su tranquilidad.

	Pero sus pasos acelerados no la llevaron lo suficientemente lejos, en el silencio de la noche empezó a escuchar las pisadas de sus perseguidores, cada vez más cerca, cada vez más rápido.

	Empezó a correr de forma casi caótica, siempre elegía ese camino para regresar a casa, era más tranquilo que la calle principal, con sus bares y sus clubes. Ahora rezaba para cruzarse con alguien, cualquiera le hubiera servido, solo necesitaba una mano amiga, no sabía por qué, pero estaba convencida de que si sus perseguidores la alcanzaban algo horrible iba a ocurrir.

	—No corras pequeña, solo queremos jugar un poquito.

	En el sonido de aquella voz se podía palpar el mal. No sabía que había hecho para atraer a aquellos locos, pero estaba convencida de que su vida corría un serio peligro si no lograba escapar.

	—Venga muñequita, porque corres, ¿no quieres jugar con nosotros?

	Sentía el rugido de la sangre en sus oídos, el miedo era tan intenso que empezaba a ver puntos negros. Estaba a punto de desmayarse por el pánico. Debía concentrarse y empezar a respirar, debía llegar a su pequeño apartamento como fuera, o al menos salir a la avenida principal y conseguir ayuda.

	— ¿Dónde vas con tanta prisa pequeña, no quieres jugar con nosotros un ratito? —le preguntó el hombre, si es que a aquel ser se le podía llamar hombre. Tenía un aspecto espeluznante, que ponía los pelos de punta, solo con mirarlo a sus extraños ojos inyectados en sangre.

	— ¡Dejad me en paz! ¿Qué queréis de mí? — Megan notaba que su nivel de ansiedad iba subiendo por momentos, si no lograba controlar sus nervios, la situación, de por sí difícil, se le escaparía entre los dedos. No son más que unos drogadictos pensó, dales el dinero que llevas y huye.

	—Solo tengo un par de dólares —dijo intentando negociar con ellos, pero son vuestros, solo dejadme en paz y os daré todo lo que llevo.

	—Que te hace creer que queremos tu dinero, zorra estúpida—. Dijo otro a su espalda.

	Dios mío, estaba rodeada, no tenía escapatoria. Estúpida de mí, me he metido en un callejón oscuro donde nadie puede ayudarme.

	— ¿Qué queréis entonces, porque no me dejáis en paz? Yo no os he hecho nada.

	—Pero ya te lo hemos dicho pequeña, queremos jugar.

	De repente el que estaba a su espalda se abalanzó sobre ella inmovilizándola. La sujetó por detrás aprisionándole los brazos contra su cuerpo. Megan empezó a chillar y forcejear con él, pero todo era inútil. Tenía una fuerza sobre humana para lo delgado que estaba y, no consiguió ni hacerlo trastabillar.

	—Dios, que bien hueles. Dulce con el justo toque de miedo. Vas a resultar un tentempié fantástico.

	—Roger no se te ocurra empezar sin mí, amigo, comparte la comida, tío.

	 

	Dios, de qué diablos estaban hablando, aquellos locos. Qué clase de psicópatas eran, de que manicomio se habían escapado. No podían estar hablando en serio. Comida, comida, ella no era comida. Realmente estaba metida en un lío mayor del que creía, no se libraría de esos locos ofreciéndoles dinero, tendría que pelear por su vida si quería tener alguna posibilidad de salir de allí con vida.

	Intentó concentrarse y recordar algo de lo que había aprendido en sus clases de defensa personal, pero su mente estaba en blanco.

	 No dejaban de reírse de una manera tan siniestra que no podía recordar ni su nombre, menos lo que aprendió en unas clases años atrás.

	De repente todo se aceleró, empezaron a pelearse por ella, tirando de ella, como si de un muñeco de trapo se tratara. Cada uno estirando de un brazo, peleando por quien sería el primero en saborear su comida.

	Sintió un horrible dolor en su brazo izquierdo seguido de uno más terrible en el cuello. Ese monstruo le había mordido el cuello, sentía como algo cálido y pegajoso le resbalaba hacia abajo, hacia su clavícula. Se iba a desmayar, el dolor era insoportable, no saldría de aquel callejón con vida.

	De repente estaba tirada en el suelo, sus captores estaban gruñendo como perros rabiosos. Entre la niebla que nublaba su visión le pareció distinguir a un grupo de personas, policías, pensó su cerebro, un momento antes de perder el conocimiento.

	—No podéis quitárnosla, nosotros llegamos primero —rugió uno de los asaltantes.

	—Estúpidos, no estamos aquí por la chica, habéis incumplido la ley y vais a morir por ello.

	— ¿Qué ley? Somos cazadores, cazamos para sobrevivir. Las estúpidas leyes del consejo van contra nuestra naturaleza.

	—El consejo es la ley, no podéis cazar en la ciudad. La pena por desobedecer al consejo es la muerte. ¡Preparaos para morir!

	—No podéis hacerlo.

	—Yo creo que sí.

	Todo pasó con tal rapidez que ningún ojo humano habría sido capaz de seguir la escena. Todo acabo tan rápido como había empezado, en un instante, sus agresores eran polvo suspendido en el aire.

	—Tendríamos que limpiar esto, ¡deshacernos de la chica! A las afueras de la ciudad hay un vertedero.

	—De que hablas Lacey, no vamos a matar a esta chica, seriamos como ellos.

	—En una cosa tenían razón, nosotros somos predadores, ella simplemente es comida.

	—No vamos a matarla Lacey. Eso no es lo que dicta el consejo— le ordenó Kiran.

	—El consejo se ha vuelto loco. No podemos convivir con los humanos, son nuestra comida. Nada más y, nunca lo serán por mucho que el consejo se empeñe— le respondió Lacey. 

	—Eres un guerrero, estás al servicio del consejo, lo que estas sugiriendo es alta traición. ¿Quieres morir Lacey?

	—Sabes que Kiran, si tanto te importa, ocúpate tú de la humana. Tú lo has dicho soy un guerrero no una niñera.

	Kiran sacudió su cabeza, Lacey iba a acabar muy mal si el consejo se enteraba de sus ideas subversivas. Los tiempos cambiaban, ya no vivían en la edad media. Debían adaptarse a su tiempo. Los humanos habían evolucionado desde la antigüedad. Diseñaban armas mortales incluso para ellos. Si no protegían el secreto de su existencia, supondría su extinción. 

	Él tampoco era un fan incondicional de esos seres inferiores, pero comprendía el punto de vista del consejo.

	Kiran se agachó y levantó a Megan entre sus brazos. El mordisco era grave pero no mortal, esos imbéciles también le habían sacado el hombro de su sitio. Tendría que pensar que hacer con ella. Vio un bolso en el suelo, al revisarlo vio que era el de la humana. 

	«Sí.» pensó, eso sería perfecto, la llevaría a su casa, le curaría las heridas. Y cuando estuviera a salvo y fuera de peligro desaparecería. Así de sencillo.

	Megan notó que estaban moviéndola, un dolor atroz le recorría el brazo izquierdo. Apenas había recobrado la conciencia cuando volvió a desmayarse por culpa del dolor. 

	Cuando por fin recuperó la conciencia estaba sola en su apartamento, parecía que alguien le había limpiado la herida del cuello.

	No sabía cómo había llegado hasta allí. Corrió como pudo hasta la puerta de su apartamento y echo la llave, pese a estar en casa a salvo, no lograba sentirse segura. Cogió el teléfono y llamó a un servicio de taxis, tenía que ir a un hospital, el brazo le dolía de una manera horrible y no estaba segura de que la mordedura del cuello, pese a que parecía que se la habían limpiado, estuviera mucho mejor. Pero no estaba dispuesta a esperar en la calle a que apareciera el taxista. Le dio la dirección a la compañía de taxis especificando que el taxista debía llamar a su portero automático cuando llegara.

	Su paso por el hospital fue agotador, tenía el hombro izquierdo dislocado y la mordedura del cuello estaba bastante mal. No consiguió convencer a los médicos de que la había mordido un hombre, si es que a aquel ser se le podía llamar hombre. Creían que tenía estrés, que estaba en estado de shock por culpa del miedo que había pasado después del ataque. En el parte de la policía como causa del traumatismo figuraba, ataque de un animal.

	Cada sonido fuerte la exaltaba, estaba muerta de miedo, los médicos le recomendaron que se apuntara a un grupo de apoyo, le ayudarían a superar la ansiedad del ataque. Aceptó la tarjeta con el número de teléfono del psicólogo y llamó a un taxi para que la llevará casa. En cuanto entró en su apartamento rompió la tarjeta en mil pedazos, ella no estaba loca, sabía perfectamente lo que le había pasado. Lo que necesitaba era aprender a protegerse y sabía por dónde iba a empezar. Encendió su ordenador y busco una empresa experta en seguridad, necesitaba con urgencia cambiar las cerraduras de su apartamento. No recordaba cómo había llegado a su casa, ni como había conseguido librarse de sus agresores, lo que estaba claro es que alguien la había llevado hasta allí.

	Debía cambiar todas las cerraduras con urgencia, era lo primero que pensaba hacer. Cuando pudiera volver a sentirse segura en su propia casa podría empezar a pensar en protegerse también en la calle.

	No volvería a dejar que el miedo la enclaustrara en su propia casa. Otra vez no.

	

 

	—Megan, deberías tomártelo con más tranquilidad, hace seis meses que te apuntaste al gimnasio y, te pasas aquí todas las horas libres que tienes al día. Entrenas tantas horas que ya podrías dar tú las clases. El Krav maga no es un deporte, es una completa arte de defensa personal basada en el ataque rápido y definitivo. No puede obsesionarte aprender a defenderte, es como si tuvieras miedo a salir a la calle.

	—No digas tonterías Mike, tú mismo lo has dicho, podría dar clases, de que tendría que tener miedo —hacía ya seis meses del ataque y, todavía sentía miedo cuando lo recordaba pensó Megan contrariada.

	—Solo quiero asegurarme que no te obsesionas. No sé si te abras dado cuenta, pero me gustas bastante —le dijo Mike casi atragantándose con las palabras.

	Pese a ser un hombre fuerte y capaz de hacer frente a cualquier situación peligrosa, a la hora de tratar con una mujer hermosa, se convertía en un completo patán.

	 Seguramente por la dulzura que se podía intuir con solo mirarlo a los ojos Megan habría podido conseguir confiar en él, si su instinto no le aconsejara lo contrario.

	—Mike, de verdad, te lo agradezco, pero estoy bien. Y tú también me caes muy bien—. Le dijo Megan en un susurro. No era una mentira propiamente dicha, sí que le caía bien, solo que por alguna extraña razón no podía confiar plenamente en él. 

	—Bien, eso es fantástico. ¿Te caigo lo suficientemente bien como para ir a cenar juntos? —le preguntó Mike sonriendo.

	—Mike, veras yo, no sé cómo… —empezó a decir Megan sin saber muy bien como esquivar el tema.

	—No te preocupes Megan lo entiendo, conozco la cancioncilla, me caes bien, pero como amigos.

	—No, Mike no lo entiendes. Me paso algo hace un tiempo y…

	—Lo sabía, ese es el motivo de que entrenes tanto, ¿verdad? —le dijo Mike mirándola fijamente a los ojos. Parecía que quisiera ver su alma. —Si no me lo quieres contar en este momento, da igual. Pero que sepas que estoy aquí.

	—Gracias —fue lo único que Megan fue capaz de decir, no estaba preparada para volver a hablar de aquella noche. Y menos de su traumática infancia. No creyó que pudiera soportar que la volvieran a tachar de loca.
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	Kiran se sentía inquieto desde hacía ya un tiempo y no encontraba una razón para su desasosiego.

	— ¡Kiran! —Lo llamó Lacey —te esperan en la sala del consejo.

	Kiran miro a Lacey con mala cara, su manera de ver las cosas cada vez le desagradaba más. Era su segunda al mando, pero eso no significaba que le tuviera que gustar su manera de pensar.

	Como si los humanos solo fueran ganado, una vaca no tiene sentimientos, los humanos sí. 

	Si al final el consejo podía imponer su nueva política todo sería mucho más fácil. Podía ser que la transición fuera más sencilla si el consejo desvelaba lo descubierto en los pergaminos perdidos, pero de momento querían guardar el secreto.  Solo unos pocos elegidos sabían la verdad, y él se encontraba entre ellos solo porque era el jefe del escuadrón de la muerte. 

	Y quizás fuera lo mejor porque hasta el momento la profecía era prácticamente imposible de descifrar. 

	—Me dirigía hacia allí en este momento. De todas maneras, gracias por avisarme—. Le respondió Kiran 

	—Kiran, ¿Cuándo te vas a decidir a emparejarte conmigo? Somos perfectos el uno para el otro—. Le dijo Lacey con un hollín en los labios.

	—Lacey, ya te he dicho que no busco pareja. Deberías empezar a buscar en otro lado. Y ahora si no te importa, creo que me esperan—. Se despidió Kiran acelerando el paso.

	De un tiempo a esta parte la insistencia de Lacey para que se emparejaran cada vez le resultaba más insoportable, debía encontrar la manera de hacerle comprender que aquello nunca pasaría.

	
 

	Llamó a la puerta de la gran sala siempre cerrada y esperó a que le permitieran acceder a ella. Las grandes puertas se abrieron dándole paso. La sala era enorme y, como siempre solo estaba ocupada por tres sillas similares a tres tronos donde se hallaban sentados los ancianos, solo tres. En otros tiempos el consejo estaba compuesto por siete ancianos. Pero eso fue antes de que su raza empezara a perecer. De ahí la importancia de la profecía, todas sus esperanzas estaban puestas en ella, y en que fueran capaces de interpretarla correctamente. Si fracasaban seria su fin. Ya estaban muriendo, poco a poco pero así era.

	—Acércate, hijo mío —dijo Seth, el más anciano de los miembros del consejo. Quiero que leas atentamente el pergamino perdido, quizás la sangre joven es lo que necesitamos para interpretar la profecía.

	Sangre joven, no, realmente Kiran hacía tiempo que había dejado de sentirse joven. Pero no sería él, el que llevara la contraria a los ancianos.

	—Señor, como desee— respondió con voz queda.

	—Hijo recuerda que lo que se diga aquí no puede salir de esta sala. Bajo pena de muerte.

	—Lo comprendo mi señor.

	—Entonces gran guerrero, coge el pergamino y lee. Hazlo con todos tus sentidos puestos en ello, y dinos qué significado tiene para ti.

	Kiran se acercó al atril colocado en una esquina de la gran sala, protegido por un cristal, se encontraba su salvación, o eso creían los ancianos.

	
 

	Escuchad me hijos míos. Estáis malditos por los pecados de vuestra madre, contradije los dictados de mi padre, fui en contra de su voluntad, y vosotros mis queridos niños pagareis por mis pecados. Castigados a vagar eternamente por el camino de los tiempos hasta que logréis redimir mi pecado. Debéis encontrar el camino del corazón hijos míos, ya que solo comprendiendo la humanidad que habita en vosotros la maldición se revertirá. Pero si no lo conseguís vuestro destino será el olvido eterno. Este es mi legado y no sabéis como me arrepiento.

	                                         Lilith

	

 

	—Y bien hijo mío, dinos, ¿qué piensas?

	—No lo comprendo, la respuesta está en nuestro corazón. Eso no tiene sentido.

	—Creemos que la clave de nuestra salvación está en los humanos—le refutó Seth, el más mayor de los ancianos.

	—Pero no habla de humanos, sino de humanidad. Quizás, y con esto no quisiera ofenderos mi señor, la profecía no tiene nada que ver con los humanos—. Se atrevió a decir Kiran, pese a que sus ideas contradecían la de los ancianos. 

	—No hijo mío, piensa, ¿cuál es la diferencia principal entre nosotros y los humanos?

	—No sé, su debilidad—. Contesto Kiran dubitativo.

	—Esa no es la diferencia principal Kiran, no nos defraudes y piensa.

	Ellos ya tenían la respuesta y por alguna razón querían que el llegara a la misma conclusión, pero, ¿cuál era la respuesta adecuada?  

	Los humanos eran débiles, sus vidas eran frágiles y extremadamente cortas, comparadas con las suyas. Y para más males, aquellos insensatos se dejaban guiar por sus sentimientos….

OEBPS/cover.jpeg





